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MARCELIANO SANTA MARÍA 
" L a diaria intimidad así me lo demostró en 
aquellas andanzas por la tierra llana, por aque-
lla Castilla amada donde contemplábamos pro-
digios artísticos de los pasados siglos; las par-
das construcciones medioevales, los sagrados te-
soros de las basílicas. Otra» veces, nuestras mi-
radas se cruzaron mudas ante la fertilidad de 
un valle o sobre el raso esplendor del paisaje 
de oro. Peregrinos fuimos de entendimiento en 
regiones de misterio y poesía; y así, latiendo al 
unísono nuestros corazones, nos quisimos como 
hermanos. Que no otra cosa somos en el tenar 
empeño de vivir para el arte." 
Marceliano Santa María. 
\ T o la vanidad, sino la ternura, me hace mostrar, antes 
* ^ de la apología entusiasta al artista, esa fulgente vene-
ra, de un cariño bien sembrado y cosechado ya, con que 
Marceliano Santa María quiso honrar mi pecho, al tiempo 
que le honraba también la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando. 
E l hidalgo sin tacha, el artista ejemplar, fué diciendo 
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esas palabras con su acento sonoro y su ufanía de caste-
llano leal, en aquella tarde inolvidable que llevó pública-
mente la voz de la docta Corporación, acogedora benévola 
de mi fervor por las artes españolas. 
Y si la medalla académica dice la bondad tolerante de 
todo un Organismo de hombres selectos, las palabras 
del maestro Santa María renovaban en mí todo el hechizo 
sentimental, toda la emoción estética de la revelación bur-
galesa, las jornadas pretéritas de tiempo, actuales siem-
pre por la nostalgia. 
Ya en otra ocasión (1), un libro mío ha placeado el 
gozo de saberme seguro en el afecto hondo del amigo y la 
añoranza de la provincia donde culminan el histórico es-
plendor, las bellezas naturales y las virtudes caballerescas 
de nuestra santa madre Castilla. 
Muchas veces, a la vera de Marceliano Santa María —lo 
que supone enseñanza para el intelecto y deleite para el 
espíritu—, contemplamos la ciudad relicario, luego de sa-
lir por el Arco de San Esteban, a la hora dorada del vés-
pero. 
Momentos aquietadores, sugeridores, aquellos cuando 
íbamos viendo cómo las antorchas pétreas de la Catedral 
se incendiaban de sol y cómo los arcaicos muros se colma-
ban de legendario misterio y cómo surcaban la tierra ama-
rillenta los caminos jugosamente orillados de árboles co-
pudos. 
Añorábamos tardes de otrora, vencidas por las mismas 
rutas, entonces lejanas —¡ carreteras de Burgos! ¡ Capítu-
los de novela clásica; versos sueltos de romance bélico, 
(1) Véase el prólogo de La mujer de nadie. 
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bucólico o amatorio ! ¡ Carreteras de Burgos, donde es gra-
to caminar por su nobleza y anchura, bajo la alta vigilan-
cia de los árboles seculares, amigos del viento, de los pája-
ros y de las nubes!—, hacia los pueblos brillantes de traji-
nería y de tráfico en fuertes, sanas cosas de la tierra feraz, 
o a las ruinas adormecidas, mudas bajo el fastigio dilatado 
de los cielos polvorientos de sol y al susurro de las fuentes» 
ocultas, nutrices inagotables del calumniado llano. 
Contemplar Burgos desde una altura iguala al hombre 
con los dioses. Se cuaja de encanto la mirada y de poesía 
el alma. 
Después, reintegrado al cotidianismo, ajeno de tal con-
templación, queda el recuerdo palpitante de haberla sabo-
reado. 
Porque Burgos no es de esas otras ciudades viejas, lle-
cas, sórdidas y hostiles, cocidas a la urente furia del sol y 
hurañas como los lagartos de sus murallas polvorientas, 
ciudades de la primera visita y a las que no debe volverse 
si no queremos angustiarnos de desengaño y de fastidio; 
ciudades donde la literatura del Baedeker, la codicia sórdi-
da de los habitantes y las costras de la raza sostienen la 
leyenda de una Castilla estéril, con la matriz agotada, se-
dienta de fiebre en el verano y tiritando como un vagabun-
do sin pan ni abrigo en los largos días invernizos. 
Burgos, no. Burgos es la dinámica, la fecunda, la eterna 
poseedora de las sugestiones renovadas y los atractivos 
inéditos; la ubérrima colmada de tesoros antiguos y abun-
dancias de hoy; la que no se dejó marchitar a la sombra de 
las piedras sacras. 
Así debe comprenderse con qué júbilo acompaño ahora 
al amigo y al maestro en su retorno a la ciudad donde na-
ciera para ofrendarla lo más íntimo y reciente de su obra. 
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Hay hombres privilegiados que prolongan en sí mismos, 
desde la apostura y simpatía de su aspecto físico hasta el 
ímpetu seguro de la reciedumbre interior, toda la grandeza 
de su arte peculiar. 
Esta inadquirible fortuna les hace como admirables 
ejemplos a imitar o, por lo menos, si tal empeño nos fuera 
negado, para regocijarnos con el bello espectáculo de su 
vida. 
Marceliano Santa María es uno de estos hombres privi-
legiados "escultores de la propia alma", que diría Ganivet. 
Tan grato como abstraerse en la sugestión romántica o 
de un limpio naturalismo bien alcurniado de majestad, de 
sus cuadros, donde por extraordinaria maestría se funden 
realidad e ideal, es dejar que el tiempo se deslice —con esa 
igual, rumorosa paz de ciertos regatos de sus lienzos, que 
la crítica atribuyó a veneciana influencia, siendo, en ver-
dad, caricia nemorosa de sus años infantiles en los sotos y 
los valles— oyéndole hablar o leyendo sus crónicas casti-
zas, sus estudios críticos, sus discursos académicos. 
Idéntica sensación de sana fortaleza, de redentor esplri-
tualismo, causan su pintura, su prosa y su acento. 
Y su hombría, también. 
Hoy, en la madurez plenaria, cuando parejos y fraternos 
(cual dos huertos contiguos cuidados por la misma mano 
y nutridos de la savia misma) su talento y su gloria han 
fructificado, le brinca en las niñetas nobles, le ilumina la 
despejada frente y le ríe entre las canas barbas aquel brío 
de garzón impulsivo, aquella juvenil confianza en todas las 
cosas, que parecen de regusto dulce y acidean luego con 
áspero sabor de veneno: el renombre, la amistad, la jus-
ticia. 
Diríase quería bromear disfrazando de madurez la mo-
cedad de otro tiempo, obstinada en la tarea de pintar un 
cuadrito humilde que representaba unas monjas encendien-
do una lámpara en la penumbra del coro de una iglesuca. 
Marceliano Santa María es robusto, musculoso, bien 
plantado, con los hombros anchos de un guerrero de caste-
llana historia capaz de soportar en ellos la pesadumbre de 
la cota, y la testa, el casco con su rebullicio polícromo de 
las plumas retadoras del viento. Y es, al mismo tiempo, 
sencillo, parco y sentimental, como un pastor de égloga o 
un oteador de horizontes en el ingente silencio de las 
cumbres... 
Este dualismo —vigor y ensueño, combate y ternura— 
reparte también y tan bien la significación de su obra pic-
tórica, que los temas imaginarios, exaltados por la fuerza 
de la ficción y la esencia de la saudade íntima como los 
otros ceñidos con gallarda lealtad a los aspectos realistas, 
están ungidos por la lustral belleza de la forma y del color. 
Se piensa, ante la obra total de Marceliano Santa Ma-
ría, brotada de hidalgo suelo y aupada a la celistia pura 
de Castilla, ante esta obra tan pronto épica como lírica (y 
por la cual pasa a veces, en rítmica cadencia de popular 
copla, el costumbrismo coetáneo, en aquellos versos del 
poema del Cid: 
" Martín Antolínez mano metió al espada. 
Relumbra todo el campo" 
Así "relumbra todo el campo" en sus cuadros, cuando 
el pintor a sus pinceles mete mano para evocar las hazañas 
remotas o el paisaje, que se cambia de austero en sonriente. 
Pertenece a una familia de artistas, plateros todos ellos, 
que aguardaron sin prisa, temor ni holganza la muerte a 
la sombra de la Catedral burgalesa. 
E n el taller vetusto de los Santa María, con sus viejos 
entalles, abarrotado de herramientas gastadas por el uso 
constante y que en el siglo x ix evocaba aquellos otros ta-
lleres de los orfebres italianos del Renacimiento, aprendió 
Marceliano Sarita María a dibujar, diseñando cálices y cus-
todias, construyendo candelabros y martillando bandejas. 
Simultaneaba sú aprendizaje artístico con los estudios 
del bachillerato, con la asistencia a las clases nocturnas 
de la Academia provincial del Consulado de Burgos. 
Imaginamos también otro empleo voluntario y acaso 
oculto, del tiempo que inclinara la cabeza infantil de Mar-
celiano sobre los libros de aventuras y sobre las páginas 
turbulentas del romancero. Acaso más de una vez, en los 
jardines de la Isla, en la calma plácida del Parral o en los 
altos, soleados y venteados, del Castillo, el futuro pintor 
diera a su alma, toda trémula de curiosidades nobles, la 
fiesta de los torneos medioevales o la precoz turbación 
sensual de una princesa melancólica acechando desde el re-
cinto almenado el retorno del amante, bajo el fulgor tran-
quilo de Venus, en la tenue penumbra vesperal. 
No olvidemos la formación estética del maestro, en la 
ciudad sonora del pasado, en el taller de orfebrería religio-
sa y repartida entre libros y pinceles. Su sedimento ro-
mántico saldrá siempre a la superficie en cuanto agite 
cualquiera emoción el alma del artista. 
Fué su primer ensayo de pintor un paisaje típicamente 
burgalés, una evocación friolenta y melancólica, donde la 
Cartuja de Miraflores era el motivo principal. La silueta 
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tumularia de la mansión cenobítica, que tantas bellezas 
contiene en su interior y moviera a exclamar a Felipe I I : 
"¿Qué os parece? ¡Nada hicimos desto en E l Escorial!", 
se recortaba sobre las violetas de un crepúsculo invernizo. 
Esta obra, impregnada de sentimiento, reveladora ya de 
las cualidades positivas que había de desarrollar en lienzos 
de mayor empeño el futuro autor de Angélica y Medoro, 
sirvió para que un tío suyo, el sacerdote D. Ángel Sedaño, 
más tarde canónigo de la Catedral burgalesa, mostrárase, 
desde aquel instante, decidido protector suyo, y le costeara 
la carrera. 
En 1885 se trasladó Marceliano Santa María a Madrid, 
y luego de asistir breve tiempo a la Escuela de San Fer-
nando ingresó en el estudio de Manuel Domínguez, donde 
tuvo por condiscípulos a otros dos maestros actuales : Fer-
nando A . de Sotomayor y Eduardo Chicharro, a quienes, 
andando el tiempo, siendo el uno Director del Museo del 
Prado y Director de la Academia Española de Roma el 
otro, daría él, también, la bienvenida en nombre de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
"Permitidme —dijo Santa María en su discurso de con-
testación al de Eduardo Chicharro— que, por un instante, 
dedique un recuerdo a los discípulos guiados por Domín-
guez. 
"Tres de ellos pertenecen a la Sección de Pintura; tres 
nombres escritos con carbón en los muros de aquel taller, 
han pasado a inscribirse en los gloriosos anales de esta 
Real Academia. Alguna vez, estos académicos de hoy, dis-
cípulos entonces, entre los que figuraba el recipiendario, 
acompañaron al maestro hasta los umbrales de esta casa, 
viendo en ella el santuario más venerado del Arte; era un 
sagrado deber conducirse así. ¡ Con qué cariño, con qué 
respeto se trataba a los maestros; con qué fervor escuchá-
banse sus consejos; qué fe se ponía en sus palabras; qué 
juvenil ternura mostrábase ante su autorizada opinión! 
¡ Hoy, seguramente, no habrá pesadumbre en ello! 
"Aquel proceder tan noble acarrea, a nuestro juicio, los 
resultados palpables que tocáis ahora, viendo a este discí-
pulo leal y respetuoso llegar a la cúspide de la gloria. 
"En la actualidad acontece lo contrario, se camina al 
margen de los más sagrados principios, con altivez impro-
pia de espíritus cultos; se desdeña, por sistema, lo encum-
brado, como caduco, sólo por ser anterior. No se reconoce 
derecho a la vida más que a lo que nace; lo nacido con 
prioridad, lo vivido, hay que exterminarlo, sin meditar que 
la vida, como todo lo que la rodea, se recibe de seres ante-
riores tan respetables como son los padres y los maestros." 
Apenas llegado a Madrid, un trágico accidente puso en 
gravísimo peligro su vida. En la calle de San Bernardo 
le atropello un tranvía, destrozándole la mandíbula infe-
rior y parte del cuello. Sacado de entre las ruedas y condu-
cido a su domicilio, después de la primera cura en la Casa 
de Socorro, tardó más de diez meses en triunfar su robusta 
naturaleza contra la muerte. 
En 1890, la Diputación de Burgos le pensiona para que 
continúe su enseñanza en Roma, y es durante su pensiona-
do cuando acomete el enorme empeño de pintar el Triunfo 
de la Santa Cruz, que Burgos ha sabido conservar como 
tantas otras obras del maestro que señalan los momentos 
evolutivos de su arte, siempre apasionado, de una fértil in-
quietud ideológica y factural. 
De este cuadro —concebido y resuelto en plena moce-
dad, con ese entusiasmo y audacia que solamente los años 
juveniles parecen consentir, pero que en Santa María la 
edad no amortiguó— dijo la critica romana que era "milto-
niano de concepto y miguelangelesco de ejecución". 
Nada más exacto que esa apreciación. Todo en él es gi-
gantesco y arrogante: las dimensiones, la composición, el 
episodio que se conmemora, la técnica, segura y espon-
tánea. 
Representa el momento en que durante la batalla de las 
Navas de Tolosa, el año 1212, el castellano Alvar Núñez 
de Lara, portaestandarte del rey Alfonso VIII , salta a ca-
ballo las cadenas de esclavos etíopes que rodeaban la tien-
da del Rey Verde, agitando la sagrada enseña. 
Es una estrofa himnaria, un alarido de bélico júbilo esta 
figura del guerrero, erguido en su blanca cabalgadura, so-
bre el agitado pánico de los negros. Contraste simbólico 
de tonalidades y acertadísimo estudio anatómico en las 
figuras. 
E l artista recuerda, frente a este lienzo que señala su 
primera obra de empeño, las jornadas juliales y agosteñas 
en que fué pintado; la tenaz lucha con el natural en un 
estudio reducido, donde las carnes de los modelos hedían 
sudorosas y relucientes. 
E l Triunfo de la Santa Cruz fué presentado en la Expo-
sición Internacional de Madrid el año 1892, y obtuvo se-
gunda medalla por unanimidad, así como luego la medalla 
única en la Internacional de Chicago (1893). 
Dos años antes, en la Nacional de 1890, Santa María 
presentaba un cuadrito de parcas dimensiones: Misa pon-
tifical, para el que le sirviera de modelo su tío, revestido 
de la capa magna, arrodillado ante un altar —cuyo retablo 
gótico hechizó muchas veces la mirada del novel artista 
en la iglesia de San Nicolás, de Burgos— y rodeado de 
sacerdotes y monaguillos. 
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"Las figuras aparecen agrupadas con gran tino, y el 
color es el más justo y apropiado para tan solemne ceremo-
nia"—dijo de la obra D. Augusto Comas, en su publica-
ción monumental dedicada al Certamen. 
Entre el Triunfo de la Santa Cruz, Angélica y Medoro y 
Las hijas del Cid, joyas inestimables del Museo de Arte 
Moderno, se suceden veinte años de una renovación esté-
tica constante, de un permanente anhelo de perfecciones 
sensoriales y esplritualismos cada vez más sensibles, hasta 
llegar a la depurada quintaesencia de su arte, donde la ver-
dad y el ensueño se fundían en unas creaciones que here-
daban legítimas la áurea atmósfera y voluptuosa compla-
cencia cromática de los venecianos. 
Rinde tributo a su época. Está siempre en la vanguardia 
y compite con los maestros coetáneos. Así, no solamente 
puede estudiarse a lo largo de la dilatada obra de Santa 
María su propia personalidad, sino hallar como un resu-
men de las diversas tendencias que han agitado la pintura 
española durante el último período del siglo x ix y los pri-
meros años del xx. 
Ha creado el cuadro de historia, el cuadro anecdótico o 
costumbrista, el cuadro de aire libre, de reintegración a los 
episodios y figuras agrarias, el cuadro de cierto sentido 
melodramático, etc. 
En la misma Diputación de Burgos, donde se conserva 
el Triunfo de la Santa Cruz, puede verse, por ejemplo, El 
esquileo, que continúa el tributo a la tierra natal, a la Cas-
tilla madre, que Marceliano Santa María recuerda siempre 
para exaltarla en las figuras romancescas de su pasado y 
en la vitalidad enérgica del presente. 
El esquileo es una de sus obras más recias y mejor cons-
truidas. Un vigoroso alarde de realista brío, también. 
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Constituye el último envío de pensionado y se expone el 
año 1898 en el Salón de Artistas Franceses de París, obte-
niendo una entusiasta acogida de la crítica francesa, quien 
le señala como uno de los futuros maestros de la moderna 
pintura española. 
Dos años después, en la Universal de 1900, el cuadro de 
tendencia social A mejorar la raza burguesa es premiado 
también en París con una tercera medalla. 
Contemporáneos de este período realista y costumbrista, 
son los lienzos A la epístola (segunda medalla en la Nacio-
nal de 1895); ¿Será difteria?, que se conserva en el Museo 
de Barcelona; Entierro de una niña (página conmovedora, 
-de un profundo sabor sespiriano), y La resurrección de la 
carne, donde hay como la reminiscencia grandiosa del 
Triunfo de la Santa Cruz en lo que se refiere al concepto 
"miltoniano y miguelangelesco" que supo ver la crítica 
romana. 
Culmina, por último, su arte en la primera medalla con-
cedida el año 1910, en plena rectificación de valores pictó-
ricos en España, cuando se cumple una revisión implacable 
de la que sólo contados maestros, como Marceliano Santa 
María, resisten el empuje impaciente de los artistas jó-
venes. 
Antes, en la Nacional de 1901, había obtenido otra pri-
mera medalla. Entre ambas, la trayectoria espiritual y 
técnica del insigne artista se define con caracteres concre-
tos de castellanía arcaizante. 
Hace resurgir al Cid y a los suyos —¡ oh! ¡ Esa amarga 
y bellísima evocación de la afrenta inferida por los Condes 
Diego y Fernando de Carrión; ese lienzo, donde las carnes 
infamadas y desnudas de las hijas se abrazan al servidor 
leal, que es como un tronco más del espeso robledal de 
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Corpes, y donde ya vemos esas dulces lejanías blancas de 
corderillos y azules de regatos que el maestro gusta de pin-
tar ahora!—, exalta la llanura y da a un campo de oro y a 
un celaje de ópalo el título orgulloso de Ancha es Castilla... 
En el resurgimiento del regionalismo estético, que carac-
teriza nuestra época, cuando los artistas de las cardinales 
demarcaciones procuran dar a su arte el acento nativo, 
cuando diríase que los norteños de las cumbres y de las 
brumas, los mediterráneos de playas y cantiles, quieren 
posponer a la meseta central, es Marceliano Santa María 
quien primero responde al reto, de ese modo hidalgo y 
firme con que da su alma hecha belleza plástica. 
La medalla de oro del año 1910 se otorga al lienzo Angé-
lica y Medoro. 
Santa María se inspiró con tan sutil acierto, con tan sen-
sible emoción en las estrofas de Góngora, que puede afir-
marse, sin hipérbole, que el pintor superó al poeta. 
En un paisaje idílico, la rubia Angélica conduce al fuerte 
y cetrino Medoro, mal herido, sobre la yegua que un villano 
cediese, y vendado con los blancos cendales que la enamo-
rada rasgó sin cuidarse de que desnudaba la pura euritmia 
de su cuerpo. 
Amor le ofrece su venda, 
mas ella sus velos rompe 
para ligar sus heridas; 
los rayos del sol perdonen. 
Humilde se apea el villano, 
y sobre la yegua pone 
un cuerpo con poca sangre, 
pero con dos corazones. 
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A su cabana les guía, 
que el sol deja su horizonte 
y el humo de su cabana 
les va sirviendo de norte. 
j Pintura colmada de fragante erotismo, de infinita ter-
nura! ¡Resplandor de la mujer desnuda, que siempre qui-
siéramos tener ante los ojos! ¡ Suavidad temblorosa de la 
hora y del sitio donde los hijos de Venus tiran de las rien-
das de la mansa cabalgadura hacia el deleitoso abrigaño 
de la azulina humareda! 
No hubiera pintado Marceliano Santa María sino este 
desnudo femenino, que venía a purificar la sucia rijosidad, 
la hipócrita lujuria cerebral de los españoles de su tiempo, 
y bastara para consagrarle ya como uno de los más suge-
ridores artistas de hoy. 
Tres años después de pintar Angélica y Medoro, al que 
siguiera el Retrato de su esposa, presentado en la Nacional 
de 1912, es elegido el ilustre autor de Las hijas del Cid 
académico de número de la Real de Bellas Artes de San 
Fernando. 
Su discurso de ingreso fué celebrado, por la galanura 
literaria y la feliz alianza de clasicismo y modernidad que 
en él resaltaban y que definían su credo estético con ese 
amplio y generoso didactismo que su propia pintura mues-
tra de igual y elocuente manera. 
Tal es, trazada con la brevedad y sintética rapidez de 
un apunte para el retrato que en su día debo hacer, la his-
toria artística de Marceliano Santa María, quien no pa-
rece —repito— sino estar aún en los comienzos, por el in-
marchito entusiasmo y la sencilla alegría que pone en sus 
trabajos, y para quien la pintura significa una voluptuosi-
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dad, como demuestran los retratos que, a partir del de su 
esposa, presentado en la Nacional de 1912, y donde la arro-
gante belleza unas veces, el prestigio noble de la línea 
otras, el encanto seductor de la feminidad siempre, están 
realzados por la colorista pompa de todo cuanto les rodea 
y rinde pleitesía, dentro de la rica tradición secular del 
ayer magnifícente, sin cerrar los ojos a las revelaciones lu-
ministas actuales. 
Ama realmente Marceliano Santa María, como el Vece-
llio amaba, las patricias telas, los encajes sutiles, las joyas 
nobles y las plácidas lejanías, para digno ornato de las 
mujeres de altivo porte, carnes doradas y cuyas pupilas 
soberbias de diosas intimidan y atraen a un tiempo mismo. 
Sus retratos —y no deben olvidarse los austeros y viri-
les— tienen la atrayente totalidad de una verdadera obra 
de arte. Creados de antemano, parecen, para salas de mu-
seo, y siendo tan de hoy, reproduciendo personajes coetá-
neos, nos inquietan como los enigmas pasionales de los 
que vemos en lienzos de otra época, cubiertos de púrpuras 
y armiños, y cuyas manos, de dedos afilados, acarician la 
testa aguda de un lebrel o sienten la fragancia con que una 
flor, sostenida entre ellos, se despide de la vida... 
III 
Ha querido el autor de Angélica y Medoro mostrar en 
su Exposición actual un conjunto expresivo de toda su 
obra. Los lienzos de ayer, los retratos que las revistas de 
arte reprodujeron y la crítica comentó elogiosa; pero 
además, aquellas notas que sólo íntimos y asiduos visi-
tantes de su estudio en Madrid conocemos. 
Ofrenda filial a la ciudad donde ha nacido y fraterno 
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saludo a los compañeros de los días remotos. N i ambi-
ción de gloria ni codicia de personal medro le guiaron 
hasta vosotros. 
Es como una tibia, una trémula charla brotada del co-
razón al calor de la hora confidencial, que nunca deja de 
sonar para el hombre cuando se siente entre los que sabe 
van a comprenderle, porque de antiguo le aman. 
Y porque, si no dice, piensa aquellas palabras del de 
Vivar: 
"...que tratedes 
como a dueñas hijasdalgo 
mis hijas, pues que a vosotros 
por mujeres las he dado." 
convencido de que habrán de tener más amorosa acogida 
perdurable que las infortunadas doncellas del histórico 
trance. 
/ w 
De la Real Academia de Bellas Artes 





ALDERETA EN LA MAJADA 















CAMINO DEL PARDO 













R E T R A T O S 
1. Carmen. 
2. Señora de Dorronsoro. 
3. Señora de Díaz-Montero. 
4. Señora de Creus. 
5. Señora de Andrade. 
6. Magdalena de Liniers. 
7. Señora de Francés. 
8. Fanny Chavarri de Polo. 
9. Señora de Torralva. 
10. Señora de Galán Lourido. 
11. Señora de Cadiñanos. 
1 2. Señora de Solano. 
13. Consuelito. 
14. Lolita. 
15. E l padre del pintor. 
16. La esposa del autor. 
OTRAS OBRAS 
1 7. Pastora castellana. 
18. Égloga. 
19. Caldereta en la Majada. 
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20. Cogiendo fresas. 
21. Un bello remanso. 
22. Manzanas. 
23. Aguas vírgenes. 
24. Hora plácida (Fuentes Blancas). 
25. La fuente del ensueño. 
I M P R E S I O N E S DE V I A J E 
26. Rentería. 
27. Pasajes. 
28. Puerto de San Sebastián. 
29. Liérganes. 
30. Ría de Bilbao. 
31 . Playa de Algorta. 
32. E l Manzanares. 
33. Camino de El Pardo. 
34. Casucas de Getafe. 
35. Manzanares del Real. 
36. Desmontes de Madrid. 
37. E l Canalillo. 
38. Dehesa de la Villa. 
39. Altos de Amaniel. 
40. San Ildefonso (La Granja). 
41 . Málaga. 
42. Alhama de Aragón. 
D E L P R O P I O S O L A R 
43. E l Parral. 
44. Burgos, desde «Las Provisiones». 
45. La calle de la Paloma. 
46. Camino de los Alfareros. 
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47. En el Arlanzón. 
48. Un domingo en la Sierra. 
49. Arlanza. 
50. Ermita de Pedrajas. 
51 . La Brújula. 
52. San Medel. 
53. La Ventilla. 
54. La Sierra de Carazo. 
DIBUJOS 
55. La buena sombra (acuarela). 




Cuanto se recaude por este Catá-
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